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Aportes al conocimiento de los

jucaros de Cuba

Resumen
Los júcaros son especies forestales de gran impor-

tancia en Cuba, sus representantes pertenecen al gé-

nero Bucida L. (Combretaceae R. Brown) y tienen una

alta demanda en la confección de muebles y en la fa-

bricación de carbón. El trabajo se realizó a partir de ma-

terial de herbario del Jardín Botánico Nacional de Cuba

(HAJB), del Instituto de Ecología y Sistemática (HAC)

del Ministerio de Ciencia Tecnología y Medio Ambien-

te y se visitaron algunas localidades del país, con el ob-

jetivo de dar a conocer algunos resultados obtenidos

en Cuba y en el mundo relacionados con la identifica-

ción de las especies existentes y su distribución geo-

gráfica. Se utilizaron caracteres morfológicos cualitativos

y cuantitativos, así como su variabilidad para contribuir

a una mejor delimitación de los taxa existentes, se ofre-

ce la distribución geográfica de las especies y sus prin-

cipales características.

Introducción
La flora cubana es muy rica e interesante, por la

gran cantidad de especies de plantas superiores que

presenta; alrededor del 50 % de estas plantas son en-

démicas y esto hace que aumente considerablemente

el interés que para la educación, la economía, la cultu-

ra y sobre todo para la ciencia, tiene la investigación

botánica, la conservación de estas plantas, así como, el

uso racional de los recursos naturales en nuestro país,

de ahí la importancia que tiene para los biólogos aden-

trarse en estos estudios.

Dentro del grupo de las llamadas plantas superiores

se encuentra la familia Combretaceae R. Brown, que

presenta árboles de gran tamaño y arbustos con poco

más de un metro, a esta familia se le reconocen 20 gé-

neros y 400 especies tropicales y subtropicales (Dalh-

green y Thorne, 1984).

En Cuba se encuentran los géneros: Buchenavia Ei-

chl., Bucida L., Combretum L., Conocarpus L., Lagun-

cularia Gaertn. f., Quiscualis L. y Terminalia L. (León

y Alain, 1953; Bisse, 1988).

De todos los antes mencionados Bucida L. resulta

uno de los más interesantes, ya que a pesar de ser un

género pequeño con nueve especies americanas, es-

tas no se separan con mucha facilidad, debido a la gran

variabilidad que presenta. Sus representantes son árbo-

les o arbustos con poco más de ocho metros; en nues-

tro país se conocen con diferentes nombres vulgares:

júcaro prieto, júcaro amarillo, júcaro de playa, júcaro es-

pinoso, júcaro bravo, aunque por lo general se conoce

solamente por júcaro y se identifica a la especies Buci-

da buceras L. por este nombre (Bisse, 1988).

Los representantes del género Bucida crecen cer-

ca de las fuentes de agua; no tienen afinidad con nin-

gún tipo de suelo en específico, ya que se pueden

encontrar en suelos derivados de roca ígnea ultrabási-

ca (serpentina), suelos derivados de roca silícea (are-

nas blancas) o suelos derivados de roca caliza, entre

otros. Se distribuye desde el sur de Estados Unidos,

América Central, Antillas Menores y Mayores hasta el

norte de Suramérica (Berazaín, 1979; Chudnoff, 1980;

Izquierdo, 1991).

Debido a la alta demanda que tienen los júcaros

como árboles maderables, es necesario profundizar en

las investigaciones que se han realizado y para ello se

desarrolló el siguiente trabajo con el objetivo de dar a

conocer algunos resultados obtenidos en Cuba y en el

mundo relacionados con la identificación de las espe-

cies existentes y su distribución geográfica.
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Principales contribuciones al
conocimiento de la familia,
género y especies

La familia Combretaceae
La familia Combretacea está compuesta por árbo-

les de hasta 20 m de altura y arbustos con poco más de

1 m.; las hojas son alternas, opuestas, simples, enteras

y sin estípulas; las flores son hermafroditas o unisexua-

les, comúnmente se encuentran en espigas, racimos o

cabezuelas, raras veces apanojadas, el cáliz está dividi-

do en 4-5 lóbulos, pero puede llegar hasta 6 u 8; los

pétalos generalmente están ausentes aunque en oca-

siones presentan 4 – 5 pequeños; tienen de 4 – 5 u 8-

10 estambres generalmente insertados sobre el cáliz;

las anteras están fijas por su mitad; el ovario es ínfero y

unilocular; el estilo y el estigma son sencillos y el fruto

es coriáceo o en forma de drupa, anguloso o alado, co-

múnmente indehiscente, sin endospermo (Grisebach,

1864; León y Alain, 1953; Cronquist, 1981; Correll y Co-

rrell, 1982; Proctor, 1984; Bisse, 1988).

El género Bucida
El estudio del género se basó inicialmente en lo in-

formado por León y Alain (1953) y Bisse (1988), que

plantean que los representantes de éste género son ár-

boles de gran altura y arbustos con poco más de 8 m,

las hojas pueden ser obovadas, oblanceoladas, aovadas

o espatuladas, de obtusas a emarginadas en el ápice, a

veces retuso; base estrecha, aguda, cuneada; pecíolo

muy pequeño; las inflorescencias son en espiga o capí-

tulo, con flores hermafroditas o masculinas; el fruto es

una drupa ovoide.

A partir de estas primeras investigaciones que se

realizaron nos remitimos a realizar una búsqueda más

profunda y exhaustiva. D’Candolle (1825), incluye al gé-

nero Bucida dentro de la familia Terminaliae mientras

que Richard (1855) y Bentham et al. (1855), considera-

ban que Bucida era sinónimo de Terminalia, por lo

que no reconocían diferencias entre ellos. Sin embar-

go, Bucida es considerado como un género indepen-

diente de Terminalia desde que lo informó Jennings

(1917).

• Anatomía de la madera

Carrera et al. (1986), realizaron un estudio de la ma-

dera de las cinco especies presentes en Cuba, el resul-

tado de este estudio fue que las mismas presentan una

gran homogeneidad en sus estructuras, con ligeras va-

riaciones cuantitativas, que se deben a las diferencias

ecológicas relacionadas con la cantidad de agua asimi-

lable existente en el suelo.

• Capacidad germinativa

Fors (1975), informa que la capacidad germinativa

de los júcaros ha sido muy poco estudiada, en el caso

de la especies Bucida buceras, es muy baja (no más

del 10 %), ya que el fruto presenta una sola semilla y

es destruida, al parecer por un insecto; la planta crece

lentamente, presenta raíces profundas y es muy difícil

de trasplantar.

• Importancia económica

La madera de los júcaros es muy dura e incorrupti-

ble y se emplea en construcciones pesadas; de los jú-

caros se puede obtener goma por incisión, leña, taninos

(Fors, 1975; Chudnoff, 1980).

Roig (1965), informa además que la madera de los

júcaros suministra un carbón excelente sólo inferior al

de la yana (Conocarpus erecta L.). También son consi-

derados plantas melíferas, a veces visitadas por avispas

y siempre por abejas (Ordetx, 1978; Rodríguez, 2000.-

comunicación personal). Además de todo lo anterior

proporcionan buena sombra y pueden ser considera-

das como ornamentales.

Se conoce que estas plantas se explotan, a veces

de forma indiscriminada para la confección de diferen-

tes piezas artesanales y para la obtención de carbón en

la Ciénaga de Zapata (Oviedo, 1991.- comunicación per-

sonal).

Llama la atención de que a pesar del uso que le

dan los forestales a éste género, especialmente para la

confección de carbón, no se han tomado las medidas

para su estudio y protección y no se conoce o se cono-

ce muy poco de su biología reproductiva, viabilidad de

las semillas, germinación entre otros aspectos.

• Distribución geográfica

Es un género que se distribuye exclusivamente en

el Neotrópico, desde el sur de la Florida (Estados Uni-

dos), América Central, excepto Honduras y El Salvador,

Antillas Mayores y Menores y norte de Suramérica, ex-

cepto Surinam y Ecuador. Los países con mayor núme-

ro de especies son Cuba, con cinco y México, con cuatro

(Correll y Correll, 1982; Barroso, 1987; Bisse, 1988).
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Las especies del género Bucida
Al igual que para el género inicialmente se consul-

taron las obras de León y Alain (1953) y Bisse (1988).

Los dos primeros autores brindan información sobre dos

especies: Bucida buceras L., que habita cerca de los

ríos y costas y Bucida spinosa (Northrop) Jennings, que

habita cerca de las costas y maniguas; mientras que Bis-

se plantea la existencia de otras tres especies además

de las anteriores: Bucida subinermis Bisse, Bucida

ophiticola Bisse y Bucida palustris Borhidi et Muñiz,

todas endémicas de Cuba; la primera habita en llanu-

ras de mal drenaje, la segunda en cuabales y la tercera

en lugares cenagosos.

Posteriormente se comenzó un estudio más profun-

do sobre estas especies. La primera especie descrita

para el género fue Bucida buceras por Linné en1759

citado por Linné (1830), pero no se pudo localizar la

descripción original, por lo que se hará referencia a di-

ferentes descripciones que hacen algunos autores de

la misma, tales como: Urban (1920), Fawcett et al.

(1926), Stahl (1936), Gooding et al. (1965), Adams (1972)

y Little et al. (1977), quienes plantean que en esta es-

pecie se encuentran árboles de 25 m. de altura con tron-

cos de un metro de diámetro o más; las hojas están

agrupadas, pueden ser espatuladas o elípticas, de 3 – 9

cm. de largo con pecíolo corto; las inflorescencias se

encuentran en espigas finas y pedunculadas, pueden

medir entre 3 – 10 cm y presentar pelos; el cáliz pre-

senta cinco lóbulos triangulares agudos; los estambres

exsertos; el fruto es una drupa ovoide – cónica, de unos

8 mm de longitud, tomentosa y ligeramente recurva-

da. Se distribuye por la Florida, las Antillas y Panamá.

Correll y Correll (1982), plantean además que las ramas

son “anchamente desparramadas”; las hojas pueden ser

de emarginadas a obtusas en el ápice y estrechas en la

base y que se pueden encontrar también en América

Central.

Richard (1855), planteó lo siguiente: “Bucida buce-

ras, presenta apéndices en forma de cuernos y que le

han valido su nombre específico, con flores que a con-

secuencia de una monstruosidad, cuya causa ignoro,

se prolongan a la manera del centeno de espolón, cuya

consistencia es dura y quebradiza. Swartz dice, por el

contrario que son ramas transformadas; pero no soy

de esta opinión porque estos cuernos ocupan justamen-

te la posición de las flores de un pedúnculo axilar”.

Little et al. (1977), plantean que algunos frutos, de-

bido al ataque de ácaros se convierten en agallas en

forma de cuerno. Es preciso decir, que este autor coin-

cide con Richard (1855), ya que los ejemplares que se

estudiaron en nuestro país presentan agallas que ocu-

pan la posición final de las flores en la inflorescencia y

se comprobó también que las agallas se forman debi-

do al ataque de ácaros, por lo que coincidimos con es-

tos autores. El tipo de ácaro que ataca a los júcaros no

se conoce aunque según Cao (1991.- comunicación

personal), un mismo tipo de ácaro ataca siempre la mis-

ma especie.

D’Candolle (1825), describe la segunda especie del

género a la cual denominó Bucida angustifolia DC.,

utilizando para su descripción un material de Perrottet

colectado en Guyana.

Richard (1855) sobre esta especie planteó: “...es una

especie mal conocida, hermosos ejemplares hallados en

las cercanías de Canasí; las hojas son incomparable-

mente más chicas y más estrechas que las de Bucida

buceras y menos prolongadas en su base, que parecen

desprovistas de pecíolo; las hojas están provistas de un

vello corto y ferruginoso”. Este autor observó algunos

caracteres que D’Candolle (1825) no menciona y que

la distinguirían mejor de la primera especie descrita,

como son: presencia de espinas rígidas y terminales, re-

gularmente en número de dos o tres; ramas cortas y

desprovistas de hojas; el limbo del cáliz es por lo gene-

ral caduco, los frutos tiernos terminan en una punta agu-

da; estos ejemplares según Richard (1855) constituye

una variedad notable de Bucida angustifolia DC., va-

riedad en la que se hallan también los apéndices en

forma de cuernos, formados por la transformación de

algunas flores.

Queda claro que la especie Bucida angustifolia

DC., no era igual a las plantas estudiadas por Richard

(1855); a pesar de que este último utilizó el nombre de

D’Candolle (1825).

La tercera especie Bucida spinosa (Northrop) Jen-

ning, fue descrita como Terminalia spinosa Northrop,

de Bahamas y transferida al género Bucida por Jennings

(1917).

De esta especie no se cuenta con la descripción ori-

ginal por lo que sólo se hace referencia a los caracte-

res planteados por otros autores, que dicen que los

representantes de esta especie son árboles o arbustos

de 4 – 8 m. de altura con 2 – 3 espinas terminales, tron-
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co de 1.5 – 2 cm. de diámetro; hojas oblanceoladas o

espatuladas de 1 – 2.5 cm. de longitud, de 4 – 6 mm.

de ancho, glabras, enteras, obtusas o retusas en el ápi-

ce, estrechas en la base; presentan espinas de 3 – 7

mm; las flores son pequeñas y están en espigas pedun-

culadas; el cáliz es acampanado, velloso por dentro, con

3 mm. de longitud aproximadamente, tienen 8 – 9 es-

tambres de 3 mm. de largo; el fruto es una drupa ovoi-

de de 3 – 4 mm. de largo.

Las especies Bucida subinermis Bisse y Bucida

ophiticola Bisse, fueron descritas en 1974, ambos tipos

se encuentran depositados en el Herbario “Prof. Dr. Jo-

hannes Bisse” del Jardín Botánico Nacional de Cuba

(HAJB). Bucida subinermis fue descrita del material

de herbario 2904, que fue colectado los días 19- 20 de

mayo de 1957 en la manigua costera de Socucho, Puer-

to Padre, Las Tunas y Bucida ophiticola, se describió

del ejemplar 18373, colectado en septiembre de 1969

en las Lomas de Galindo, Canasí, Matanzas. Ambas son

endémicas de Cuba (Bisse, 1988).

Un año más tarde, Borhidi y Muñiz (1975) describen

una nueva especie para la ciencia, a la cual nombraron

Bucida palustris Borhidi et Muñiz, siendo ésta la quin-

ta especie del género Bucida, también endémica de

Cuba.

Kukachka (1968), Echenique (1970) y Chudnoff

(1980), informan otras especies no cubanas, que tam-

bién pertenecen al género Bucida, que son:

• Bucida macrostachya Standley, de Guatemala.

• Bucida megaphyla Exell, de México.

• Bucida umbellata Sessé et Moc., oriunda de México.

• Bucida wigginsiana Miranda, oriunda de México.

Estudio de las especies del
género bucida en Cuba
• Bucida spinosa (Nothrop) Jennings

Presentan patrón de crecimiento “espinosa”, las ra-

mas son ascendentes o extendidas, con espinas dividi-

das, generalmente con tres puntas, de 0.5 – 2 cm. de

largo. Las hojas están agrupadas en los nudos, miden

de 1.4 – 4.1 cm. de largo, el ancho máximo y medio

oscila entre 0.4 – 1.9 cm y 0.2 – 1.9 cm., respectivamen-

te; presentan un pecíolo pequeño, de 0.1 – 0.6 cm. de

largo, el ápice es retuso o redondeado con base estre-

cha; el limbo de las hojas es oblanceolado sin indumen-

to. La inflorescencia es una espiga racemosa

capituliforme pauciflora, las flores son hermafroditas,

vellosas en su interior, el borde del cáliz es acampana-

do, presentan 10 estambres en dos series, ovario ínfe-

ro, estilo pubescente, presentan nectarios. El fruto es

una drupa ovoide con algunos pelos externos, mide en-

tre 0.4 – 0.6 cm. de largo, tienen una sola semilla que es

redondeada con algunos tricomas en su parte apical.

Es una especie muy bien definida por sus caracte-

rísticas, entre las que sobresalen: el patrón de creci-

miento “espinosa”, aspecto que no había sido

considerado con anterioridad; la presencia de espinas

generalmente divididas y numerosas; el tipo de inflo-

rescencia que es una espiga racemosa capituliforme

pauciflora (Izquierdo, 1991). Se debe agregar que aun-

que no fue posible consultar el holotipo de esta espe-

cie, la mayoría de sus características coinciden con las

descripciones que hacen para esta especie León y Alain

(1953) y Bisse (1988); difieren en lo planteado por ellos

en cuanto a: largo de la hoja que oscila entre 1.2 - 4.1

cm.; el ancho máximo se encuentra entre 0.4 - 1.9 cm.;

las espinas llegan a medir hasta 2 cm. de longitud; pre-

sentan 10 estambres y no entre 8 – 9 como plantean

los autores antes mencionados.

Los ejemplares cubanos de esta especie habitan

cerca de las costas, en montes secos, se distribuyen por

toda la isla excepto en La Habana, Ciudad de La Haba-

na y Matanzas. Se adaptan a vivir en lugares costeros

influenciados por un ambiente marino, ya que presen-

tan rasgos xerofíticos marcados, como son sus nume-

rosas espinas. También puede convivir con la especie

Bucida ophiticola en los suelos serpentinosos de la

Región Occidental de Cuba, por lo que se pueden con-

siderar especies afines y los ejemplares de las arenas

blancas HAJB 1902, 12922 y 38745, pertenecen a esta

especie, pero difieren en cuanto al tamaño de las ho-

jas, que son más pequeñas Bucida subinermis Bisse.

Presentan patrón de crecimiento “buceras”, las ra-

mas son colgantes con espinas que miden entre 0.4 –

2.1 cm. de largo. Las hojas se encuentran agrupadas

en los extremos de las ramas, miden de 2 – 4.7 cm. de

largo, el ancho máximo y medio oscilan entre 1 – 2.1

cm. y 0.5 – 1.2 cm., respectivamente; el pecíolo pue-

de llegar a medir hasta 0.8 cm. de longitud; el ápice es

retuso en ocasiones redondeado, rara vez mucrona-

do, la base es generalmente cuneada, a veces estre-

cha, rara vez cuneada; el limbo de las hojas es obovado,

rara vez espatulado y sin indumento. La inflorescen-

cia es una espiga racemosa pauciflora, el pedúnculo
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mide entre 0.7 – 4.1 cm. de largo, tiene algunos pelos

dispersos; las flores son hermafroditas, con numero-

sos vellos externos e internos, el borde del cáliz es den-

tado, presentan 10 estambres exsertos en dos series,

ovario ínfero, estilo sencillo y pubescente, presentan

nectarios. El fruto es una drupa piriforme con el cáliz

persistente, caedizo al final, con numerosos pelos ex-

ternos, mide entre 0.5 – 1 cm. de longitud, tiene una

sola semilla con algunos tricomas apicales, en ocasio-

nes es atacado por un insecto o un ácaro no determi-

nado, cuyas larvas fueron observadas.

Esta especie presenta entre sus características las

siguientes: patrón de crecimiento “buceras”, ramas col-

gantes, que es un carácter típico de esta especie, ya

que es la única que lo presenta, la inflorescencia es una

espiga racemosa multiflora (Izquierdo, 1991; González,

1995.- comunicación personal). Se pudo consultar la

descripción original de la misma y el holotipo y de esta

forma se pudo comparar con los resultados que se ob-

tuvieron: las ramas son colgantes y no ascendentes

como plantea Bisse (1988), quien describió la especie

por primera vez, el largo de las hojas cae dentro del

rango de variabilidad informado por el autor antes ex-

puesto, al igual que el largo del pedúnculo floral que

presenta pocos pelos; las flores en ningún caso son gla-

bras sino que presentan abundantes pelos externos e

internos y el fruto es una drupa piriforme que mide 0.6

cm. de largo aproximadamente.

Las plantas de la especie Bucida palustris habitan

cerca de las costas, en las llanura de mal drenaje, se

encuentran mayoritariamente representadas en la Re-

gión Central de Cuba, en los “huecos” o “casimbas”

(que son el resultado de la erosión a que son someti-

das las rocas calizas) de las costas y en los cayos desde

Ciego de Avila hasta Camagüey, así como en la Región

Oriental, hacia la costa norte de Holguín y menos re-

presentadas están en la Región Occidental, que sola-

mente se localizan en la provincia de Matanzas. El suelo

arcilloso que rellena estos “huecos” o “casimbas” hace

que en la época de seca estas plantas se comporten

como caducifolias o semicaducifolias (Berazaín, 1979; Iz-

quierdo, 1991; González, 1995.- comunicación personal)

• Bucida ophiticola Bisse

Presentan patrón de crecimiento “espinosa”, las ra-

mas son ascendentes a veces extendidas, con espinas

divididas con dos o tres puntas, miden de 0.3 – 2 cm.

de largo. Las hojas están agrupadas en los nudos, mi-

den de 2 – 3.5 cm. de largo, el ancho máximo y medio

oscila entre 0.4 – 1.6 cm. y 0.2 – 0.8 cm., respectivamen-

te; presentan un pecíolo, de 0.1 – 0.5 cm. de largo, el

ápice es retuso o redondeado, rara vez mucronado, la

base es estrecha, a veces cuneada; el limbo de las ho-

jas es oblanceolado sin indumento. La inflorescencia

es una espiga racemosa multiflora, el pedúnculo es gla-

bro, las flores son hermafroditas, pubescentes interna-

mente y glabrescentes en su parte externa, el borde

del cáliz es acampanado o ligeramente lobulado, pre-

sentan 10 estambres en dos series, ovario ínfero, estilo

con numerosos pelos, presentan nectarios. El fruto es

una drupa piriforme con pocos pelos externos, mide

entre 0.4 – 0.8 cm. de largo, tienen una sola semilla que

es redondeada y presenta algunos tricomas en su par-

te apical.

Es una especie al parecer hibridógena, ya que tie-

ne el patrón de crecimiento “espinosa”, típico de la es-

pecie Bucida spinosa, así como las espinas dvididas,

pero la inflorescencia que presenta es una espiga race-

mosa multiflora que es representativa de Bucida bu-

ceras, como veremos con posterioridad (Izquierdo,

1991). Se debe agregar que en este caso sí fue posible

consultar el holotipo de la especie, debido a que el

mismo se encuentra en el herbario HAJB, también se

analizó la descripción original del material y esto per-

mitió poder realizar comparaciones con los resultados

informados por Bisse (1988); el largo de la hoja cae den-

tro del rango establecido por el autor de la especie; el

ancho máximo puede llegar a alcanzar hasta 1.6 cm.; el

ápice además de ser retuso o redondeado, puede ser

mucronado, encontrándose este último por primera vez

en esta especie y en el género, la base de la hoja es

estrecha; la inflorescencia es glabra en el pedúnculo,

sus flores presentan pocos pelos externos y numero-

sos pelos internos; el fruto es una drupa piriforme pu-

bescente, mide entre 0.4 – 0.8 cm. de largo y tiene una

sola semilla.

Los representantes cubanos de esta especie crecen

en San Diego de los Baños (alrededores de la Loma de

Jacán), Canasí y la Loma de la Coca, en suelos deriva-

dos de roca ígnea ultrabásica denominados suelos de

serpentina, se adaptan a vivir en estos lugares, ya que

presenta hojas revolutas, a este fenómeno se le cono-

ce como serpentinomorfosis. Por lo que se puede plan-

tear que es una especie de distribución restringida, ya

que se encuentra solamente en la Región Occidental
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de Cuba (Berazaín, 1979; Izquierdo, 1991; González,

1995.- comunicación personal).

Al estudiar el material de herbario se observó que

algunos ejemplares que habitaban en los suelos serpen-

tinosos de Canasí y Loma de la Coca fueron

• Bucida buceras L.

Presentan patrón de crecimiento “buceras”, las ra-

mas son ascendentes con espinas (nunca divididas),

miden entre 0.4 – 2.6 cm. de largo. Las hojas están agru-

padas en los extremos de las ramas, miden de 2.2 – 7

cm. de largo, el ancho máximo y medio oscilan entre

0.9 – 5 cm. y 0.5 – 2.5 cm., respectivamente; presentan

pecíolo evidente de hasta 1.2 cm. de largo; el ápice es

redondeado, a veces emarginado, rara vez mucronado,

la base es obovado, a veces son sedosas – pubescen-

tes por la cara adaxial y abaxial. La inflorescencia es una

espiga racemosa multiflora, el pedúnculo es muy ve-

lloso, las flores son hermafroditas, con numerosos pe-

los externos e internos, pueden presentar agallas; el

borde del cáliz es acampanado, presentan 10 estambres

exsertos en dos series, ovario ínfero, estilo simple con

algunos pelos dispersos, presentan nectarios. El fruto

es una drupa piriforme con el cáliz persistente, caedizo

al final, muy piloso, mide entre 0.5 – 1 cm. de largo,

tiene una sola semilla con algunos tricomas apicales,

en ocasiones es atacado por un insecto o un ácaro no

determinado, cuyas larvas fueron observadas.

Es una especie bien definida, ya que presenta ca-

racterísticas propias entre las que se encuentran: pa-

trón de crecimiento “buceras”, ramas ascendentes,

hojas muy grandes, a veces sedosas – pubescentes por

ambas caras, pecíolo alargado (Izquierdo, 1991). Se co-

rrobora en los ejemplares cubanos lo planteado por Ri-

chard (1855), ya que las flores se pueden transformar y

dar lugar a apéndices en forma de cuernos llamados

agallas y estas estructuras le dieron el nombre a la es-

pecie. Se debe agregar que aunque no se consultó la

descripción original ni el holotipo, la mayoría de los ca-

racteres coinciden con planteado por León y Alain

(1953) y Bisse (1988), difieren en lo plateado por otros

autores en lo siguiente: las espinas pueden llegar a me-

dir hasta 2.6 cm. de largo y no hasta 10 mm. como plan-

tean Urban (1920) y Little et al. (1977); el cáliz no es

triangular como informan Fawcett et al. (1926) y Ada-

ms (1972) sino acampanado; el fruto es una drupa pero

no ovoide – cónica como afirma Stahl (1936), sino piri-

forme con cáliz persistente.

La especie Bucida buceras se distribuye fundamen-

talmente en las provincias orientales de Cuba, muy re-

lacionada con los ríos; la podemos encontrar también

en Pinar del Río Matanzas, Isla de la Juventud y Villa

Clara, en todos los casos muy relacionada con las fuen-

tes de agua (Berazaín, 1979; Izquierdo, 1991; González,

1995.- comunicación personal). Por lo que se amplia la

distribución geográfica inicial informada por Bisse

(1988), que la encontró solamente en las Región Orien-

tal del país.

Al consultar el Herbario Exótico del Instituto de Eco-

logía y Sistemática (HAC) de la Academia de Ciencias

de Cuba, se encontraron tres ejemplares pertenecien-

tes a la especie Bucida buceras que sirvieron para com-

pararlos con los ejemplares cubanos (Tabla 1).

Tabla 1. Caracteres diferenciales entre los ejempla-

res cubanos y exóticos de la especie Bucida buceras

( ).- Media del rango de valores en cada uno de los caracteres analizados

En cuanto al largo de las hojas, los mayores valores

los obtiene la especie de Jamaica, seguida por la de

Cuba y finalmente la de Puerto Rico; igualmente el lar-

go del pecíolo las plantas de Jamaica alcanzan los ma-

yores valores y la de Cuba y Puerto Rico obtienen

valores medios iguales (0.6 cm); las inflorescencias más

largas son las de Puerto Rico, seguida por Jamaica y Cuba

y las únicas que presentan indumento son las plantas

de nuestro país.

Esta comparación pudiera servir para incentivar a

que se realice un estudio más integral de la especie,

ya que alcanza dentro del género el área más amplia

en el continente americano en cuanto a su distribución,

la podemos encontrar en Estados Unidos (Florida), Ja-

maica, México (Yucatán), Bahamas, Antillas Mayores y

Menores y norte de Suramérica.

Caracteres Bucida buceras 
Jamaica 

Bucida buceras 
Cuba 

Bucida buceras 
Puerto Rico 

Largo de la hoja 
(cm.) 

3.7 – (5.9) – 9.0 
 

2.2 – (4.7) – 7.0 
 

4.0 – (4.2) – 4.5 
 

Largo del pecíolo 
(cm.) 

0.5 – (1.0) – 1.3 
 

0.2 – (0.6) – 1.0 
 

0.5 – (0.6) – 0.7 
 

Largo total de la 
inflorescencia (cm.) 

5.4 – (6.3) – 7.8 2.1 – (5.1) – 9.7 6.7 – (7.1) – 8.9 

Indumento en el 
pedúnculo floral 

glabro pubescente glabro 
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• Bucida palustris Borhidi et Muñiz.

Presentan patrón de crecimiento “buceras”, las ra-

mas son ascendentes con espinas (nunca divididas),

miden entre 0.4 – 1.5 cm. de largo. Las hojas están agru-

padas en los extremos de las ramas, miden de 1.8 – 6.2

cm. de longitud, el ancho máximo y medio oscilan en-

tre 0.6 – 3.5 cm. y 0.3 – 1.6 cm., respectivamente; el

pecíolo puede llegar a medir hasta 0.8 cm de largo; el

ápice es generalmente retuso, rara vez mucronado o

emarginado, la base es estrecha, rara vez cuneada; el

limbo de las hojas es obovado, rara vez oblanceolado o

espatulado. La inflorescencia es una espiga racemosa

multiflora, el pedúnculo es lampiño, las flores son her-

mafroditas, con numerosos vellos externos e internos,

cáliz ligeramente lobulado, presentan 10 estambres ex-

sertos en dos series, ovario ínfero, estilo sencillo y con

numerosos pelos, presentan nectarios. El fruto es una

drupa piriforme con el cáliz persistente, caedizo al fi-

nal, muy piloso, mide entre 0.5 – 1 cm. de largo, tiene

una sola semilla con algunos tricomas apicales, en oca-

siones es atacado por un insecto o un ácaro no deter-

minado, cuyas larvas fueron observadas.

Esta especie presenta entre sus características las

siguientes: patrón de crecimiento “buceras”, espinas

generalmente largas y flexibles, hojas grandes (nunca

alcanzan el tamaño de Bucida buceras), ápice retuso

(Izquierdo, 1991; González, 1995.- comunicación perso-

nal). Se pudo consultar la descripción original de la mis-

ma y el holotipo y de esta forma se pudo comparar con

los resultados que se obtuvieron: las ramas son gene-

ralmente extendidas y no ascendentes como plantean

los autores de la especie; en ninguno de los casos se

observaron glándulas en la base del pecíolo, el núme-

ro de inflorescencia osciló entre 2 – 8 y no entre 1 – 5

como plantean Borhidi y Muñiz (1975), el borde del cá-

liz es ligeramente lobulado y no triangular.

Los representantes cubanos de la especie Bucida

palustris se distribuyen hacia la parte sur de la Isla de

la Juventud, Ciénaga de Zapata (Matanzas) y Guanaha-

cabibes (Pinar del Río), que son lugares cenagosos con

acumulación de materia orgánica. Esta especie sólo la

podemos encontrar en la Región Occidental y aunque

es muy abundante hacia el norte de la península de

Guanahacabibes, no habían informado la existencia de

la misma según Luis (1991.- comunicación personal),

por lo que con este trabajo se amplia la distribución geo-

gráfica de la especie.

• Bucida subinermis Bisse.

Presentan patrón de crecimiento “buceras”, las ra-

mas son colgantes con espinas que miden entre 0.4 –

2.1 cm. de largo. Las hojas se encuentran agrupadas

en los extremos de las ramas, miden de 2 – 4.7 cm. de

largo, el ancho máximo y medio oscilan entre 1 – 2.1

cm. y 0.5 – 1.2 cm., respectivamente; el pecíolo pue-

de llegar a medir hasta 0.8 cm. de longitud; el ápice es

retuso en ocasiones redondeado, rara vez mucrona-

do, la base es generalmente cuneada, a veces estre-

cha, rara vez cuneada; el limbo de las hojas es obovado,

rara vez espatulado y sin indumento. La inflorescen-

cia es una espiga racemosa pauciflora, el pedúnculo

mide entre 0.7 – 4.1 cm. de largo, tiene algunos pelos

dispersos; las flores son hermafroditas, con numero-

sos vellos externos e internos, el borde del cáliz es den-

tado, presentan 10 estambres exsertos en dos series,

ovario ínfero, estilo sencillo y pubescente, presentan

nectarios. El fruto es una drupa piriforme con el cáliz

persistente, caedizo al final, con numerosos pelos ex-

ternos, mide entre 0.5 – 1 cm. de longitud, tiene una

sola semilla con algunos tricomas apicales, en ocasio-

nes es atacado por un insecto o un ácaro no determi-

nado, cuyas larvas fueron observadas.

Esta especie presenta entre sus características las

siguientes: patrón de crecimiento “buceras”, ramas col-

gantes, que es un carácter típico de esta especie, ya

que es la única que lo presenta, la inflorescencia es una

espiga racemosa multiflora (Izquierdo, 1991; González,

1995.- comunicación personal). Se pudo consultar la

descripción original de la misma y el holotipo y de esta

forma se pudo comparar con los resultados que se ob-

tuvieron: las ramas son colgantes y no ascendentes

como plantea Bisse (1988), quien describió la especie

por primera vez, el largo de las hojas cae dentro del

rango de variabilidad informado por el autor antes ex-

puesto, al igual que el largo del pedúnculo floral que

presenta pocos pelos; las flores en ningún caso son gla-

bras sino que presentan abundantes pelos externos e

internos y el fruto es una drupa piriforme que mide 0.6

cm. de largo aproximadamente.

Las plantas de la especie Bucida palustris habitan

cerca de las costas, en las llanura de mal drenaje, se

encuentran mayoritariamente representadas en la Re-

gión Central de Cuba, en los “huecos” o “casimbas”

(que son el resultado de la erosión a que son someti-

das las rocas calizas) de las costas y en los cayos desde
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Ciego de Avila hasta Camagüey, así como en la Región

Oriental, hacia la costa norte de Holguín y menos re-

presentadas están en la Región Occidental, que sola-

mente se localizan en la provincia de Matanzas. El suelo

arcilloso que rellena estos “huecos” o “casimbas” hace

que en la época de seca estas plantas se comporten

como caducifolias o semicaducifolias (Berazaín, 1979; Iz-

quierdo, 1991; González, 1995.- comunicación personal).

• Bucida sp.

Presentan patrón de crecimiento “bucida”, las ramas

son ascendentes, con pocas espinas, nunca divididas y

miden entre 0.5 – 0.8 cm. de largo. Las hojas se encuen-

tran agrupadas en los nudos, carecen de indumento,

miden de 1.1 – 1.4 cm. de longitud, el ancho máximo y

medio se encuentran entre 0.5 – 0.8 cm. y 0.3 – 0.4 cm.,

respectivamente; pecíolo casi nulo, mide entre 0.1 - 0.2

cm. de longitud; el ápice es redondeado, la base es es-

trecha; el limbo de las hojas es oblanceolado. La inflo-

rescencia es una espiga racemosa multiflora, su

pedúnculo es glabro, mide entre 0.7 – 0.9 cm. de largo,

carece de indumento. Las flores son hermafroditas, muy

vellosas internamente y completamente lampiñas por

fuera, el borde del cáliz es ligeramente acampanado,

presentan 8 estambres en dos series, ovario ínfero, es-

tilo sencillo y glabro y presentan nectarios.

Bucida sp. presenta una serie de caracteres muy

particulares como son: patrón de crecimiento “bucida”,

diferente al resto de las especies, pocas espinas, hojas

muy pequeñas, pecíolo casi nulo; borde del cáliz lige-

ramente acampanado que se presenta por primera vez

en los representantes del género Bucida; las flores con

8 estambres (Izquierdo, 1991 y González, 1995.- comu-

nicación personal).

Inicialmente se contaba solamente con el material

de Herbario HAJB (2141), en el que se informaba que

se encontró en una manigua de suelo arenoso, en la

localidad de Cartagena, provincia de Villa Clara (Izquier-

do, 1991). Posteriormente, en visitas efectuadas a la

localidad, se encontraron más ejemplares que corres-

pondían con la descripción anterior en esta misma lo-

calidad de Cartagena, pero algunos también estaban

cerca de un lugar donde había agua (González, 1995.-

comunicación personal).

Tratamiento taxonómico de las
especies del género bucida

El estudio de la literatura permitió conocer la exis-

tencia de la especie Terminalia spinosa Engler de Afri-

ca en 1895 (González, 1991.- comunicación personal),

que había sido publicada con todos los requisitos que

plantea el Código Internacional de Nomenclatura Bo-

tánica, entonces este nombre tiene prioridad sobre el

de Northrop y por lo tanto sería necesario asignarle un

nuevo nombre a la especie Bucida spinosa (Northrop)

Jennings.

Se propone, que esta especie por el número y tipo

de espinas que presenta se denomine Bucida armata

L. González et H. Izquierdo.

Bucida armata L. González et H. Izquierdo nom.

nov.

Bas: Terminalia spinosa Northrop nom Engler (Me-

moirs Torrey Botanical Club. XII. 54, 1902).

Sin: Bucida spinosa (Northrop) Jennings.

Al revisar los materiales de herbario del HAC se en-

contró que los números 27810 y 27811, estaban deter-

minados como Bucida serpentini Borhidi; a este

nombre no le corresponde ninguna descripción por lo

que no es desde el punto de vista de la nomenclatura

botánica un nombre válido.

Borhidi, añadió posteriormente en los materiales,

que los mismos eran igual a Bucida ophiticola Bisse,

aunque no puede emplearse como sinónimo de esta

última de acuerdo con las reglas del Código Internacio-

nal de Nomenclatura Botánica (González, 1991.- comu-

nicación personal).

Bucida sp., es una nueva especie para la ciencia,

para la cual se propone el nombre de Bucida bissei L.

González et H. Izquierdo spec. nov.

A continuación se describirá el ejemplar HAJB 2141

que se corresponde con la especie antes mencionada.

Patrón de crecimiento “bucida”, ramas ascenden-

tes con nudos cortos de 0.1 – 0.5 cm. de longitud; espi-

nas escasas, nunca divididas y miden entre 0.5 – 0.8 cm.

de largo; hojas muy pequeñas, agrupadas, carmelita por

ambas caras, de 1.1 – 1.4 cm. de largo, y de 0.5 – 0.8

cm. de ancho; ápice redondeado; base estrecha; pe-

cíolo casi nulo, de 0.1 - 0.2 cm. de largo; limbo de las

hojas oblanceolado, lampiñas por ambas caras; la inflo-

rescencia es una espiga racemosa multiflora, mide de

1 – 1.7 cm. de largo y el pedúnculo de 0.7 – 0.9 cm. de longi-

tud, glabro, de 2 – 4 por nudos; de 5 – 9 flores por inflo-
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rescencias, flores hermafroditas, apétalas, glabras por

fuera y vellosas por dentro, borde del cáliz es ligera-

mente acampanado, ovario ínfero, 8 estambres en dos

series, estilo sencillo, lampiño y presentan nectarios.

Holotipo: Provincia Villa Clara. Cartagena, cerca de

Santiago: manigua de suelo arenoso, N° 2144. Abril de

1967. Leg.: J. Bisse y L. Rojas. HAJB.

Obs: Vive alejada de las costas, muy relacionada con

Bucida armata L. González et H. Izquierdo y Bucida

subinermis Bisse.

Conclusiones
1.- Se confirman las cinco especies planteadas por

Bisse (1988) para Cuba, pero se añade un nuevo taxón

para la ciencia: Bucida bissei L. González et H. Izquier-

do., lo que eleva a seis el número de los representan-

tes cubanos de este género.

2.- El nombre de la especie Bucida spinosa (Nor-

throp) Jenning, no es válido por lo que se propone el

nombre de Bucida armata L. González et H. Izquierdo

nom. nov.

3.- El ápice mucronado y la presencia de nectarios

en las flores son caracteres que se refieren por prime-

ra vez para el género.

4.- El género Bucida L., se encuentra distribuido por

toda Cuba, relacionado con varios tipos de suelos, se

añade una nueva localidad: Guanahacabibes (Pinar del

Río) y se enmienda la distribución geográfica de Buci-

da buceras L.

Recomendaciones
1.-Que se realicen otros estudios a las especies del

género Bucida L. en Cuba.

2.- Se le proponga a los organismos que tienen que

ver con la conservación y protección de las especies

con importancia forestal, que tomen las medidas perti-

nentes para evitar el uso indiscriminado de estas plan-

tas y, en especial de los júcaros.
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